
HUERTAS FAMILIARES TERAPÉUTICAS



Para armonizarnos con los ciclos 
naturales es necesario recordar 
el vínculo ancestral con la tierra 
y el alimento. 



Cuando se trata de las personas y de su 
amor por la naturaleza, la relación 
entre los seres humanos con la 
naturaleza, es una herramienta muy 
efectiva de ecoterapia.



Las huertas y jardines son parte de
nuestro espacio vital inmediato y de
nuestro hogar, pero no siempre nos
relacionamos con ellos, ni
comprendemos su potencial
terapéutico cómo fuente de
bienestar.



El mundo de la huerta en toda su 
diversidad lleva los efectos curativos 
de la naturaleza hasta nuestra casa 
para que nos expresemos en ellos de 
forma creativa. No en vano nos 
alimentan y abastecen en forma 
ecológica de productos alimenticios, 
estos son espacios multifuncionales. 



Constituyen instrumentos terapéuticos
que podemos utilizar con mucho
acierto para respaldar la curación de
determinadas enfermedades físicas y
trastornos psíquicos; para preservar
nuestra salud y prevenir
enfermedades; para favorecer que los
niños se hagan adultos sin alienarse de
la naturaleza, y para aportar a nuestros
mayores una vejez con más calidad de
vida.



Beneficios Cognitivos:
– Promueve el pensamiento de diseño y 
la planificación.
_ Análisis ecosistémico y toma de 
decisiones
– mejora de la concentración y aumento 
de la capacidad de atención
– incremento generalizado del 
funcionamiento cognitivo
– desarrollo de la capacidad creativa y de 
la inteligencia estética, etc.



Beneficios Psicológicos:
– mejora del estado de ánimo,
– mitigación de la depresión
– disminución de la ansiedad y del estrés, y 
de comportamientos conflictivos
– desarrollo de la autoestima, de la 
satisfacción y del sentimiento de logro
– mejora en el manejo de la frustración y de 
la ira, desarrollo de la paciencia y de la 
responsabilidad
– incremento de la sensación de bienestar



Beneficios Físicos:
– incremento de la respuesta inmunitaria
– incremento de la motricidad fina y gruesa 
y de la coordinación ojo-mano
– reducción de la presión sanguínea
– reducción del ritmo cardíaco
– aumento de endorfinas
– estimulación sensorial completa (vista, 
oído, tacto, olfato y gusto)
– adquisición de hábitos alimenticios 
saludables y reducción de la obesidad, etc.
_ oxigenación celular 



Beneficios Sociales:
– aumento de la participación e 
interacción social, así como de la 
autoestima
– mejora de la cohesión en grupo
– estímulo de patrones saludables de 
funcionamiento social
_ Construcción de propósitos, etc...



Desde una perspectiva ecopsicológica la 
huerta es uno de los espacios de sanación 
por excelencia ya que nos permite 
conectar con la conciencia de los ciclos del 
tiempo y de la vida.



• Activa el sentido de asombro y
cuidado de la vida.

• Nos hace parte de un ciclo mayor de
coexistencia con toda la red de la
vida.

• Facilita la exploración y conexión
con los ciclos estacionales como
arquetipos que permiten
interactuar con procesos
psicológicos y de evolución de la
conciencia.



La huerta familiar también facilita la
construcción de un propósito común,
tanto cuando se realiza a nivel
comunitario como familiar. Permite la
organización y el trabajo colaborativo,
es todo un proyecto que transforma la
vida cotidiana al interior del hogar.



Cuando trabajamos redes de huertas
familiares facilitamos el intercambio de
saberes, experiencias, semillas y
alimentos. Y este sentido se comienza a
regenerar la relación de las familias con
la tierra y la comunidad, con un sentido
de reciprocidad y colaboración en su
relación con la naturaleza y todos sus
elementos.



La huerta activa el sentido de asombro y
el cuidado de la naturaleza. Facilita la
exploración y conexión con los ciclos
estacionales como arquetipos que
permiten interactuar con procesos
psicológicos y de evolución de la
conciencia.



BENEFICIOS SOCIALES

Creación de redes Comunitarias.

Formación y refuerzo de líderes de vecinales.

Sentido de pertenecía con el territorio.

Generación de hábitos sustentables.

Reducción de gasto alimenticio en el presupuesto familiar de
los participantes.

Reducción de basuras a partir de la separación de residuos.

Obtención de compostaje a partir de la separación de
residuos.

Recuperación de suelos, prevención de basurales e incendios.



Todas las experiencias realizadas tienen cómo
hilo conductor el trabajo personal, siendo la
huerta una mediadora de procesos de sanación
y trabajo interior a nivel personal, familiar y
comunitario.



Hemos promovido el intercambio de
saberes y la realización de mingas, cómo
una manera de fomentar la colaboración,
intercambio de saberes, semillas,
experiencias y la soberanía alimentaria.



Hemos procurado incorporar rituales, 
trabajo corporal, danzas, meditaciones 
y reflexiones que ayuden a los 
participantes reconocer en el trabajo 
con la huerta diversas metáforas sobre 
sus procesos psicológicos.



También hemos puesto énfasis en el rescate 
de las sabidurías ancestrales de las culturas 
indígenas y chamánicas cómo una manera de 
reconectar a nuestras comunidades con los 
saberes olvidados en la cultura occidental 
que nos vinculan con la sabiduría de la 
naturaleza como modelo maestro.



Hemos trabajado con los arquetipos de los
elementos de la naturaleza, cómo el fuego, tierra,
aire, agua y la energía, así como los ciclos
estacionales que nos invitan a reconocer en nuestra
vida la influencia y el potencial de autoexploración
que propician cada una de las estaciones,
reconociendo tanto a nivel interior cómo exterior los
procesos que sostienen la vida en nuestras
primaveras, veranos, otoños e inviernos.


